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			Principalmente se lo dedico a mi familia y mis amigos, que siempre me apoyaron con este proyecto y estaban más ansiosos ellos de que publicara el libro, que yo misma (no quiere decir que yo tampoco me muriera de ganas). Gracias a ellos por convertir este proyecto en un objetivo alcanzado, su apoyo me ayuda a querer evolucionar y siempre aprendiendo de mis errores e intentando mejorar. Ellos están ahí para decirme lo que hago bien o mal, y siempre aciertan. Gracias a ellos, por todo.

			Se lo dedico a mi padre entre otros, por ser mi referente en la escritura, porque sin él no sería posible poseer esta virtud, siendo él quien me lo ha enseñado. Gracias, porque cada día aprendo algo nuevo sobre ti, y lo adhiero a mí.

			Y finalmente, pero no menos importante, quiero expresar mi más sincero agradecimiento a la persona que fue mi inspiración para escribir este libro.

			Aunque ahora nuestras vidas circulen por separado, con este libro sabes que siempre tendrás un lugar donde leerme de nuevo.

			Aprendí tanto sobre ti y sobre este mundo, que me aterrorizaba el mero hecho de poder olvidarlo. Espero que en mis palabras encuentres un refugio al que correr cuando tu mundo caiga a pedazos.

			Tu belleza siempre fue única, un arte que ni siquiera la literatura puede imitar.

		

	
		
			Introducción

			En octubre del año 2022, comencé a escribir este libro con la única intención de poder expresar mis sentimientos sin sentirme idiota. Puede que suene algo vulgar, pero es la verdad. El papel era el único lugar dónde podía liberar mis emociones sin censura. Y, sin darme cuenta, convertí este libro en la historia de mi vida.

			Dos planetas arbitrarios, a su vez condenados a un mismo destino. Toda su historia no es más que un reflejo de lo que alguna vez concebí como real, la metáfora del universo englobada en mis propios sentimientos, una inmensidad de huecos en blanco que decidí rellenar con tinta.

			En esta novela, te invito a explorar la paradoja de nuestra existencia, donde el azar y la fortuna condicionan nuestras vidas más que nuestras propias acciones. Aprenderás que la belleza de la vida, a veces se encuentra en la magia de sentir, incluso cuando el dolor está a punto de consumirnos.

			¿Quién decide en una historia si el final es triste o feliz? Después de todo, los finales son simplemente eso, finales.

			Es decisión del lector, condenar toda la historia o convertirla en su propia obra de arte. Decide tú, cómo quieres recordar tu pasado.

		

	
		
			Capítulo 1 
Marte y las estrellas

			El interior de Marte era rocoso, frío, pero conservaba su agua, a su vez la responsable de que los seres humanos califiquen a Marte como un planeta con vida, en medio de un espacio con abundante materia inerte.

			Marte era adicto a intentar descubrir el borde del universo, quería atravesar aquellas áreas desérticas del espacio dónde solo queda el vacío. Todos los demás planetas lo veían inapropiado, nadie quería saber dónde estaba el borde del universo, ni tan siquiera si lo había. Pero Marte sí, Marte nunca tuvo miedo a nada, su único miedo era que los humanos lo percibieran como algo que no era. Porque ellos no sabían que esa agua eran sus lágrimas,que después se filtrarían a través del hierro oxidado del suelo. Marte tenía estaciones, sus inviernos, sus veranos… también posee sus volcanes, estos entran en erupción cuando las estrellas lucen demasiado deslumbrantes. A Marte le encantaba jugar a atraparlas, pensó que persiguiéndolas encontraría el borde del universo.

			El trayecto era extraordinario, mientras que perseguía las estrellas, sentía que daba vueltas a doscientos por hora a ras del sol. Pero cuando el viaje termina, acababa dándose cuenta de que quienes se movían eran las estrellas, y no él.

			Sin embargo, el proceso resultaba tan genuinamente estimulador, que aunque después se quedará con sus volcanes en explosión y rotando de estación en estación, seguiría persiguiéndolas sólo para así conseguir la increíble capacidad de imaginarse todo el universo y no sólo una parte de él. Ya no le preocupaba llegar al borde del universo, pues ahí se acabaría todo, a Marte le encantaba quedarse al límite del borde. Descubrió que no necesitaba recorrerse las millones de galaxias ni conocer todos los planetas ocultos, sólo necesita imaginárselo, pero no podía hacerlo solo, necesitaba viajar entre las constelaciones para encontrarse así mismo. ¿Qué tenían las estrellas que volvían tan loco a Marte? Que ellas tenían luz propia, y cuando se abrazaban a Marte, por un momento él también sentía tenerla.

			Y sí, realmente Marte sí tenía luz propia, el problema era que él mismo no podía verlo, su superficie a su vez era una gran coraza que de cierto modo le protegía del sol. Pero él no quería tener ese tipo de luz, él quería ser como las estrellas, moviéndose por el espacio, bailando con el sol sin importar que el universo se terminase hoy mismo. Tan sólo quería sentir que era algo diferente a lo que en realidad es.

		

	
		
			Capítulo 2 
Marte y la Tierra

			Tras miles de años de minuciosos análisis y cálculos, acerca de lo que hay en Marte, el hombre pudo enviar naves hacia ese punto rojo que se regocija caóticamente por el cielo nocturno. La Tierra siempre quiso saber de Marte, quería saber que escondía ese planeta rojo, de algún modo eran genuinamente parecidos, aunque los dos sabían que nunca serían iguales. La Tierra calló todas las supersticiones que había acerca de Marte. Gracias a ello hemos descubierto que es un mundo fascinante, muy parecido a la Tierra aunque a su vez cuente con factores que no permitan su equivalencia. No obstante, como en Marte, en la Tierra también hay volcanes y tormentas de viento que no le permiten a este ser un planeta perfecto, y menos aún apacible.

			Ambos se compaginaban en el hecho de nunca poder ser simples planetas, sino que los dos ocultaban ese huracán interno que les complementaba.

			Y ahí estaban los seres humanos de la Tierra, muriéndose por conocer Marte, pero los humanos no son el desencadenante principal de esta historia. Lo cierto es que los humanos son el principal defecto del planeta Tierra. La razón por la que está contaminada y no puede ser tan brillante como lo era al principio. De vez en cuando se echa de menos esa sensación de renacer, la pureza del primer suspiro.

			Así pues, para Marte no era necesariamente complicado entender al planeta Tierra. Aunque se desconocen las circunstancias científicas, existe la teoría de que Marte sufrió un cambio climático tan grande, quizá por un pequeño cambio debido al impacto de un meteorito, que perdió la atmósfera que poseía, así como los relieves o los pequeños océanos que lo rodeaban. Asimismo, ambos eran planetas que se sentían desbastados, y en cierto modo, muertos. Pero, cada vez que se juntaban, para el resto del universo eran los planetas más vivos de todo el Sistema Solar.

			La Tierra estaba a 54,6 km de Marte, lo cual le hacía admirar y anhelar todavía más el planeta rojo. Porque lo veía pasar, juntos perseguían estrellas, y aún así, una vez terminado el viaje, volvían a ser esos planetas suplementarios pero que nunca serían uno. Sin embargo, para Marte su peor problema era nunca poder palpar el sol, daba vueltas alrededor de él, lo veía constantemente, pero nunca podía alcanzarlo. Qué irónico…¿Verdad? Incluso tenían los mismos problemas, pero para su desgracia, no los mismos sentimientos.

		

	
		
			Capítulo 3 
Tierra, Marte y las estrellas

			El pasatiempo favorito de Marte y el planeta Tierra, era salir de su zona de confort, persiguiendo estrellas sin saber hasta dónde podían llegar. Era la forma más sencilla de dejar el dolor atrás. Empujándose hacia dentro, cogían impulso y sentían que atravesaban todo el planetario. Pero eso finalmente, no era más que una ilusión que las estrellas les provocaban. Nunca sentían que hubiera las estrellas suficientes en el cielo como para dictarles su camino hacia el borde del universo. Sin embargo, cada vez que viajaban juntos, había una clase de brillo que no se encontraba en las propias estrellas. Marte perseguía a las estrellas, pero la Tierra seguía a Marte.

			Los dos eran unos soñadores cuyo sueño frustrado les adhería. Los dos querían atravesar el sol y encontrar el borde del universo, pero ellos mismos sabían que tan sólo eran un planeta más girando en torno al mismo punto que todos. Sin embargo, el planeta Tierra sólo se moría por descubrir si había agua en Marte, pese que en un principio su deseo fuera descubrir el universo, la Tierra dejó su inconformismo de lado, y sencillamente se sentía capaz de ver todo el Universo en las grietas de Marte. Lastimosamente, Marte sentía exactamente lo mismo, pero persiguiendo estrellas.

			El planeta Tierra se preguntaba constantemente: “¿Qué tienen esas dichosas estrellas para convertir un día oscuro en una noche mágica?”. Entonces Marte respondió: “Las estrellas te envuelven, te abrazan, por un solo segundo eres capaz de olvidar el por qué estabas triste.”

			Entonces la Tierra respondió: “Pero… ¿De qué sirve olvidarse de la tristeza si en realidad nunca dejamos de tenerla? Marte, tomó un pequeño suspiro y respondió: “La magia de ser evadido de aquello que te atormenta, por un momento la tormenta se detiene, y simplemente pareciese tratarse de una lluvia veraniega. La tormenta que te cala hasta los huesos, se convierte en un día lluvioso ideal para bailar bajo la lluvia o tomarse un café caliente mientras que lees un libro, perseguir estrellas convierte la vida del hombre en un sueño, pero no este se convierte en soñador, finalmente sentirte alguien diferente a ti no se trata de nada más que una ilusión.”
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